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La roseta de triángulos curvilíneos
en el mosaico romano
José M. LUZóN Nocut
El hallazgo de un mosaico en Itálica durante la campaña de ex-
cavaciones de 1970, decorado mediante una roseta central compues-
ta a base de triángulos (fig. 20), nos ha movido a plantearnos el
tema de este motivo geométrico. Hemos reunido el mayor número
posible de mosaicos, con tema similar en el mundo romano y dedu-
cimos, ante su análisis, unas conclusiones preliminares, que sin duda
podrán perfilarse con mayor precisión, el día que los estudios sobre
musivaria permitan el empleo de otros métodos de trabajo que los
tradicionales. En el momento actual no hay nada tan impreciso como
la datación de un mosaico por su estilo. La facilidad con que se
renuevan los pavimentos permite, en algunas ocasiones, advertir
la superposición de niveles, y establecer así una cronología relativa
basada en testimonios arqueológicos. Pero no siempre contamos con
el apoyo de este método, y tenemos que recurrir a determinados de-
talles de técnica, colorido y gusto artístico, que rara vez proporcionan
datos demasiado concretos.
En el mosaico con temas geométricos las dificultades se multipli-
can debido a la aparente monotonía de los motivos empleados. In-
sistimos en que esta monotonía es aparente, porque creemos que en
muchas ocasiones la misma geometría de la ornamentación, es sus-
ceptible de ser analizada con mayor precisión que el estilo artístico
de los motivos figurados. Por el momento falta un estudio sistemá-
tico —a nuestro juicio de gran interés—, que nos permita conocer
cuáles eran los elementales principios de geometría, que aprendía
y empleaba el mosaista romano para la elaboración de sus diseños
Porque, así como en la repetición de figuras se habla de «cartones»’,
1 Doro Levi, Antiocir Mosaic Pavements, p. 8; R. Bianchi Eandinelli, 11 pro-
Mema della pitiura antica, p. 20.
Anejos de Geric5n, 1.1988. Edil. Universidad complutense. Madrid.
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ErG. 23.—Mosaico «Cucherat», Lyon.
diferenciación geográfica. Mientras en occidente se trabajan tan sólo
en dos tonos, en oriente se buscan estos mismos efectos de color 16,
1) Pireo (fig. 5). Triángulos, 38; anillos> 10. En el centro una
cabeza de Medusa. A. T. FrLADELPEO5> fl rop~¿~~ &v -rQ ix
llELpaxi~ 4rq~t&on7>, t&¶IEpts «PXaLOXOYLKi1, 1894> p. 99, lám. 4.
16 El incluir la lista de mosaicos con el medallón escamado haría intenní-
nable la lista, pero en los que hemos podido ver, únicamente para comprobar
esto que decimos, no conocemos ninguna excepción. La policromía oriental
contrasta con la bicromía que vemos en occidente. Es de destacar el hecho
de que en la Península Ibérica no conocemos ningún medallón escamado. Para
algunos ejemplos: H. Stem, Recuejí Général des mosaiques de la Gaule 1. Pro-
vince Belgique, 3 Partie Sud, lám. XXXVI - n.~ 325; 5. Aurigemma, L>ILalia in
Africa, Tripolitania. 1 mosaici, Roma, 1960, Mm. 122; S. Germain, Les mosaiques
de Ti,ngad, Paris> 1969, Mm. XXXV, nY 98; 5. Aurigemma, Africa Italiana>
1 mosaici di Zliten, Roma (s.dfl, p. 58> fig. 29; K. Parlaska, Rdmische Mosaiken
in Deutschland, láin. 1, p. 9; U. Tarchi, L>arte etrusco-romana nell>Umbria e
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Ño. 24.—Reims.
2) Corinto (fig. 6). Triángulos, 32; anillos, 13. En el centro una
cabeza de Medusa. 1. L. San~4n, «Excavations at Corinth 1925»>
AJÁ, 29, 1925, p. 381 ss., fig. 11. BLAKE, 1, p. 116.
3) Atenas (fig. 7). Triángulos> 24; anillos> 7. En el momento de
su hallazgo tenía en el medallón central «una cabeza con
atributos dionisiacos» que se ha perdido> fi. THOMSON, «Exca-
vations at the Athenian Agora», Ap~. As)~, 21> 1966, p. 49,
lám. 72; 1. TItwLos, Bildtexikon zur Topographie des Antiken
Athen, 1971, fig. 515. fi. A. THOMP5ON, «Activity in the Athenian
Agora 1960-1965», Hesperia, 35, 1966> p. 53, lám. 18.
4) Argos (Hg. 8). Triángulos, 36; anillos> 17. En el centro un
cuadrado inscrito. Informe de la Escuela Francesa de Atenas
en Ap~. AO~., 23, 1968, p. 144, lám. 91.
nella Sabina, Milano, 1936, lám. CCLXXIV; L. Foucher, Inventaire des Mo-
saiques, SOUSSE, Túnez, 1960, nY 57274.
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5) Savaria (fig. 9). Triángulos, 32; anillos, 9. En el centro una
estrella de seis puntas. A. Krss, «Mosaiques de Pannonie»,
LMGR, p. 297 st, fig. 19.
6) Settecamini (Roma) (fig. 10). Triángulos> 28; anillos, 14.
S. Aurncnna, Le Tenne di Diocleziano e II Museo Nazionale
Romano, 5 eclic.> 1963, p. 00, lám. XLIII.
En dos ejemplares que también se apartan de la serie occidental
en blanco y negro, por su tratamiento colorístico, el artista no ha
buscado producir el efecto de espiral> pero su policromía y el lugar
de su hallazgo permite agruparlos con los anteriores.
7) Corinto Mosaico muy fragmentario en el que no se pueden
dar los detalles de triángulos y anillos. Está trabajado en
teselas azules y blancas. El diámetro del escudo es de 0,90 m.,
es decir, tres pies aproximadamente. S. WErNBERG, Corinth,
1, 5, 1960> p. 21, fig. 15, 1.
8) Baláca (Panonia). En el ábside de una villa urbana de co-
mienzos del siglo rrr. Se dibujó únicamente la mitad de la
roseta que> de haber estado completa, tendría 44 triángulos
y 18 anillos. A. Kiss, «Mosaiques de Pannonie», LMGR, p. 300,
figs. 16> 17.
B) Grupo occidentaL—El mismo motivo, reproducido únicamen-
te en blanco y negro, se populariza sobre todo en Italia y España.
Esta form% distinta de tratar la roseta de triángulos responde a la
tendencia de los talleres romanos hacia el mosaico en blanco y negro,
huyendo intencionadamente de los efectos coloristicos ‘t Interesa
llamar la atención sobre el hecho de que los ejemplares españoles
son igualmente en blanco y negro> revelando de este modo una de-
pendencia de los centros itálicos susceptible de ser estudiada con
mayor amplitud l8
9) Pompeya. Casa degli Amorini Dorad (fig. 11). Triángulos, 39;
anillos, 12. En el centro una rosa de seis pétalos. BLAKE, 1,
lám. 38,3.
~ G. Becatti, <Alcune caratteristiche del mosaico bianco-nero in Italia»
LMGR, Paris, 1963.
18 A. Balil, ‘Las escuelas musivarias del conventus Tarraconensis., LMGR,
Paris, 1965, p. 36 y ss, opina que debe someterse a revisión la tesis del afri-
canismo de los mosaicos españoles. El estudio de estas rosetas en blanco y
negro parece indicar una influencia italiana directa.
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13) Cividale del Friuli (fig. 14). Triángulos, 32; anillos, 7. En el
centro una estrella muy deteriorada. BLAKE, 1, lám. 38,4.
14) Roma. Via Emmanuele Filiberto (fig. 15). Triángulos, 48;
anillos, 24. En el centro una cabeza de Medusa. Apareció en
una construcción adrianea y constituye uno de los más bellos
y elaborados de la serie en blanco y negro. S. AURrGEMMA,
Le Terme di Diocleziano e II Museo Nazionale Romano, 5 edic.,
1963, lám. XIV; BL.ucE, II, p. 82> lám. 14.
15) Gubbio (fig. 16). No debe tenerse en cuenta el número de ani-
líos ni de triángulos en este mosaico, al menos en las repro-
ducciones que de él conocemos> porque ha sido publicado
mediante dibujos en los que se aprecian claramente errores
de diseño. En el Centro tiene una figura de Pegaso. BLAKE, 1,
p. 116; A. COLAsAKrI, Italia Artística, XIII, Gubbio, 39; S. REí-
NAcE, RPGR> 181, 4; 13. TÁncEr, L’arte etrusco-romana neW
Umbría e nella Sabina, 1936, lám. CCXLIX.
Fia. 26.—Ouzovdr-sur Trézée.
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15) Ostia fig. 17). Triángulos, 28; anillos, 11. En el centro una
cabeza de Medusa. Apareció sobre un pavimento de comien-
zos del siglo rr y se fecha a mediados de esta misma centuria.
G. BEccÁrrr, Scavi di Ostia IV, lám. LXX> 153.
16) Ostia (fig. 18). Este mosaico representa el caso curioso de
que el artista quiso imitar el motivo de la roseta de trián-
gulos sin conocer el procedimiento de diseño. El resultado
es un medallón muy irregular. G. BEcÁnr, Scavi di Ostia, IV,
lám. 20.
17) Ampurias. Triángulos, 48; anillos> 19. En el centro una rosa
de seis puntas. Apareció en la casa romana n. 1. M. ALMAGRO,
Ampurias, Guía de las excavaciones y del Museo> 1968, lám. IX.
18) Badalona (fig. 19). Tiene en común con el de Ampurias que
en las esquinas del cuadro donde va inscrito el clípeo de
triángulos> la decoración consiste en delfines. Probablemente
estén relacionados con un mismo taller. Triángulos> 30; ani-
líos, 9. 3. R. MÉLrDÁ, en Historia de España, dirigida por R. Me-
néndez Pidal> II, «España Romana»> fig. 535.
19) Itálica (fig. 20). Diámetro de la roseta> 4,73 m 16 dies); diá-
metro del medallón, 0,88 m. Aparecido en 1970 en la manzana
de la Casa del Laberinto. Inédito.
20) Carmona (fig. 21). Triángulos> 32; anillos> 9. Diámetro del
medallón, 0,66 m.; diámetro de la roseta> 1>87 m. En el centro
una cabeza de Medusa. Aparecido en 1929 en la calle Pozo
Nuevo. A. GurcHoT y SiERRA, Los dos mejores mosaicos itati-
censes que existen en Sevilla> Sevilla, 1931, u. 118> fig. 24.
21) Linares, (fig. 22). Villa rústica en el km. 8 de la Carretera de
las Minas. Parcialmente destruido. Inédito ‘~.
22) Mérida. Casa del Anfiteatro. Presenta la particularidad de que
los triángulos no tienen todos los lados curvos. Se fecha en el
siglo ir por el contexto arqueológico de la casa. E. G.uicIÁ
SANDOVAL> «Informe sobre las casas romanas de Mérida y
excavaciones de la Casa del Anfiteatro, Exc. Arq. Esp, 49,
1966.
23) Lyon. Mosaico Cucherat fig. 23). Triángulos> 24; anillos> 7
con triángulos y uno en blanco. La roseta en blanco y negro.
H. STERN, «Ateliers de mosaistes Rhodamiens d’époque gallo-
*9 Agradecemos a J. M. Blázquez el dato de este mosaico que permanece
inédito.
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romaine», LMGR, p. 233 ss., fig. 24; Ph. FARrA, MosaXques
romaines des musées de Lyon, 1923, p. 114 ss., fig. 13; H. STERN,
Recueii général des mosa7ques de la Cauje> II Province Lyon-
naise, 1, Lyon, p. 85, lám. LXIII.
24) Reims. Trozo muy fragmentario conocido únicamente por di-
bujos. U. STRlN, Reicuejí général des mosa~ques de la Cauje>
1, Province Belgique, 1, Partie Ouest, 1957> p. 32> lám. X-32.
25) Reims (fig. 24). Triángulos, 16; anillos, 6- En el centrd una
estrella de seis puntas. En las esquinas dos copas y dos del-
fines. fi. STERN, Recueil général des mosaiques de la Cauje,
1, Province Belgique, 1, Partie Ouest, 1957> p. 32> lám. X-32.
26) Tacherting (fig. 25). Triángulos, 48; anillos> 6. En el centro
una roseta de seis pétalos. La separación entre las distintas
circunferencias es siempre la misma> por lo que los triángulos
no son proporcionales - Es de advertir que lo conocemos a
Fic. 27.—Orange.
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través de un dibujo, y estos errores pueden deberse a la copia.
K. PARLAScA, Rbmische Mosaiken in Deutschland, p. 106> lám.
14-B, núm. 2.
El total de mosaicos de este grupo, en el que la roseta de trián-
gulos curvilíneos se caracteriza por estar trabajada en blanco y ne-
gro, es de diecinueve ejemplares. Es por tanto el conjunto más nu-
meroso> y permite elaborar algunas conclusiones previas, hecha la
salvedad de que algunos, publicados en revistas que no han estado
a nuestro alcance> no van incluidos en esta lista> a pesar de que todos
los indicios hacen suponer que se trata de pavimentos de este grupo ~.
Primeramente se ve con claridad que el área geográfica de su dis-
tribución es la península italiana, y aquellos centros de la península
ibérica en los que por diversas razones es presumible un estrecho
contacto con Italia. Es curiosa esta dependencia del mosaico español
con respecto a los talleres itálicos> pero al mismo tiempo cabe seña-
lar la forma peculiar con que la técnica del blanco y negro se adapta
a la Bética. En un magnífico mosaico hallado en Itálica el verano
pasado con el tema del thiasos marino en blanco y negro, la figura
de Neptuno es un cartón policromo de excelente calidad en el centro.
La roseta de triángulos curvilíneos, aparecida en la misma casa> está
también hecha con teselas blancas y negras> pero toda la ornamenta-
ción que la bordea es polícroma, como también lo fue el medallón
central, del que solamente encontramos algunas teselas de vidrio en
estado de descomposición. Por último, el mosaico de Carmona> con
la roseta de triángulos curvilíneos en blanco y negro, tiene una cabeza
de Medusa polícroma en el medallón central, y las cuatro estaciones
en las esquinas> tratadas también en color. Es decir> los mosaicos
andaluces, de los que cada día se ve más la necesidad de un estudio
monográfico, adoptan una solución intermedia entre el tratamiento
blanquinegro de los talleres italianos y la rica policromía de Oriente
o del norte de Africa.
C) Grupo gala—El último conjunto de mosaicos con el tema
de la roseta de triángulos, se caracteriza porque ésta suele ser de.
tamaño muy reducido> y fonna parte de pavimentos en los que se,
emplea para decorar uno o varios de los muchos cuadros que for-
man el conjunto. Geográficamente se centran en la Galia, por lo que
denominamos así a este tercer grupo-
En realidad el efecto es el mismo que en los mosaicos de gran
tamaño> pero al constar únicamente de tres o cuatro anillos de trián-
20 Igualmente ofrecemos tan sólo uno de la serie emeritense, cuando allí en
realidad hay varios> de los cuales uno está actualmente en la Alcazaba en curso
de restauración.
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FIG. 28.—Ancona
gulos, se prescinde del elaborado proceso geométrico que hemos
apuntado en los casos anteriores. El parentesco es, pues, lejano con
las rosetas de gran tamaño> pero queremos incluir algunos ejemplos
que valdrán para apreciar la forma en que esta región del Imperio
adopta la moda del momento.
27) Orbigny-au-Mont. Se fecha «por la sobriedad de decoración»>
en época antoniana H. STEPN, Recuel! général des mosa~ques
de la Gaule, 1, Province Belgique, 3, Partie Sud.> 1Am. LXXIV>
núm. 415-a, p. 120.
28) Ouzov~r-sur-Trézée (fig. 26). Fue hallado en 1962, y se fecha
en el segundo cuarto del siglo ir d.C. B. GrrroN, «Visite des
mosaiques gallo-romaines de Pont-Chevron A Quzovér-sur-
Trézée (Loire)», LMCR> p. 117 ss, fig. 3.
29) Orange Cfig. 27). Se tiende a fechar «por razones de estilo»
en el siglo r d.C. o en los últimos años del siglo anterior.
H. Sniu¿, «Ateliers de mosaistes Rhodaniens d>époque gallo-
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romaine»> LMGR, p. 233 ss., fig. 5. Dibujo de F. ARTAUD> His-
toire de la peinture en mosaique, Lyon, 1835, 1Am. III;
Inventaire, núm. 113-1.
30) Lyon. Forma parte de un pavimento hallado en 1914 con una
gran variedad de motivos de adorno. H. STERN, «Ateliers de
mosaXtes Rhodaniens d’époque gallo-romaine», LMGR, 233 ss.,
fig. 14, con bibliografía en p. 237, nota 28.
31) Lyon. Adornan estas rosetas un mosaico en el que «la mayor
parte de los motivos son de tradición remontable al primer
siglo a.C.», aunque se fecha en la primera o segunda década
del rrr d.C. fi. STERN, Recueit général des mosaYques de la
Gaule, II, Province Lyonnaise> 1, Lyon> lám. XLI> núm. 59,
p. 55 55-
32) Ancona (fig. 28). Una roseta admisible dentro de este tercer
grupo, que se sitúa en el siglo rr «por razones estilísticas».
BLAKE, II> lám. 17-2.
CoNcLusro~s
Con esta relación de mosaicos> sin duda incompleta, vemos hasta
qué punto es posible agrupar las obras de distintos talleres dentro del
mundo romano. La geometría empleada, que es a su vez el vehículo
de difusión de unas regiones a otras, nos permite prever la posibilidad
de que algún día se llegue a obtener una abundancia de datos que
hoy día no son más que lejanamente vislumbrados.
Por el momento, vemos tres formas de concebir una misma de-
coración geométrica que, aunque de origen algo anterior> se populariza
en el siglo rr d.C. El grupo oriental se caracteriza por una policromía
que busca bellos efectos helicoidales. En Italia y en la Península Ibé-
rica se hacen siempre en blanco y negro> con la particularidad de que
en esta última el medallón suele ser policromo. En la Galia entra a
formar parte de decoraciones más complejas, en las que la roseta de
triángulos no pasa de ser un mero elemento decorativo de carácter
secundario la mayoría de las veces. Por último, es interesante señalar
la ausencia del tema en los mosaicos africanos.
Sevilla, 1973

